Pandillas juveniles(
El fenómeno de las pandillas juveniles es una preocupación pública que ha movilizado a las autoridades de todo el mundo. Las ciudades, los gobiernos nacionales y los organismos internacionales han tratado de entender y responder a este fenómeno de manera apropiada. Sin embargo, esto no ha sido nada fácil. El debate sobre las pandillas juveniles constituye un desafío debido a la inexistencia de una definición común, a contextos específicos que limitan la transferencia del aprendizaje, y a la falta de consenso en cuanto a la mejor manera de responder. A pesar de estos desafíos, se ha logrado llegar a algunos acuerdos sobre cómo se debe pensar en las pandillas, dónde operan y qué se puede hacer para abordar el fenómeno de la mejor manera.

1. Definiciones

Establecer una definición común del término pandilla juvenil es un reto tanto para la comunidad científica como para los políticos, pues existe una creciente colección de sinónimos aproximados y palabras que reflejan importantes diferencias regionales. 
En los países anglosajones, los términos pandillas callejeras y pandillas juveniles se reemplazan con relativa facilidad (Sharp, Aldridge y Medina 2006: 1). 

En Francia se utiliza bandas de jóvenes y agrupaciones de jóvenes, mientras que en Québec el término pandillas de la calle es ampliamente usado. En algunas partes del África de habla francesa, se puede encontrar grupos de justicieros, así como vigilantes (Barchechat 2006: 3). 
En los países de habla hispana, se utilizan términos que van desde los relativamente benignos grupos de jóvenes o grupos juveniles hasta pandillas juveniles —equivalente al gang en inglés— y maras de Centroamérica. 
La noción niños de grupos de violencia armada organizada es más reciente, y ha sido empleada por la organización no gubernamental brasileña Vivo Río para describir la situación de los jóvenes que participan en los grupos de violencia armada en Brasil y otros lugares.

En el intento por abordar el problema de la definición, la Oficina de Estados Unidos para la Prevención de la Delincuencia y la Justicia Juvenil (OJJDP) ha optado por una postura de carácter subjetivo: «Un grupo de jóvenes o adultos jóvenes en su jurisdicción que usted u otras personas responsables en su agencia o comunidad desean identificar o clasificar como “pandilla juvenil”» (Office of Juvenile Justice and Delinquency Prevention 2006). 
Para garantizar un nivel de entendimiento común, algunos países han destacado la distinción entre las pandillas juveniles y las organizaciones delictivas de adultos. Un estudio canadiense (Dyke 2007) excluyó de su definición de pandillas juveniles a los grupos de motociclistas ligados a actividades criminales, a los grupos basados en razones de discriminación o ideológicas, a las pandillas de las cárceles y a otras bandas constituidas exclusivamente por adultos.
En Estados Unidos, un Estudio sobre las pandillas juveniles en la nación publicado en el 2004 también excluyó a las «pandillas en motocicleta, los grupos de discriminación o ideológicos y las bandas exclusivamente de adultos». Además, el Centro Nacional de Pandillas Juveniles, con base en Estados Unidos, distingue entre pandillas juveniles y pandillas de la calle porque el uso de este último término puede llevar a que se confundan las pandillas juveniles con las organizaciones delictivas de adultos. Sin embargo, cabe señalar que los jóvenes pueden ser reclutados en gran medida en las bandas y organizaciones delictivas de adultos.

Dada la complejidad de las pandillas juveniles y las diferencias en los objetivos,   los gobiernos y las organizaciones no gubernamentales han adoptado una serie de enfoques para abordar el tema. El papel de la investigación ha sido muy importante en el intento por comprender mejor cómo se forman las bandas y en el diseño de prácticas basadas en estudios e información fiable (Rosenblat,  Pauls y Hornick 2005). Numerosos estudios llevados a cabo sobre las pandillas —así como sobre las motivaciones y los procesos de afiliación a estas— desde una amplia gama de perspectivas, incluyendo sociológicas
 y económicas,
 han ayudado a los investigadores a elaborar una tipología que identifica elementos comunes y demuestra la diversidad del fenómeno.

Por lo general, se entiende que las pandillas tienen:

· Un carácter colectivo, que se refiere al comportamiento delincuencial y criminal de los miembros de las pandillas, más allá de los actos que esos miembros hayan cometido como individuos (Klein et al. 2001).
· Una asociación con la delincuencia, que lleva a que muchos se refieran a las bandas como entidades criminales u organizaciones criminales.

· Una dimensión juvenil, que ha llevado a la Organización Mundial de la Salud (OMS) a determinar que: «En general, los miembros de las pandillas pueden oscilar entre los 7 y los 35 años, pero normalmente se encuentran en la adolescencia y principios de los veinte» (Organización Mundial de la Salud 2002: 35). El Centro Nacional de Pandillas Juveniles de Estados Unidos considera que generalmente los miembros de las pandillas tienen entre 12 y 24 años (National Youth Gang Center), mientras que un estudio de la Policía canadiense señala que los integrantes de las pandillas juveniles son «menores de 21 años».

En la mayoría de los países que reconocen el fenómeno, las pandillas están formadas principalmente por hombres, aunque también hay mujeres que participan en ellas.
 
La afiliación a las pandillas se manifiesta con frecuencia a través de la utilización de signos, tatuajes, colores, determinadas prendas de vestir y cierto tipo de lenguaje. A veces, estos símbolos crean confusión respecto a cómo se percibe a los jóvenes que participan en las pandillas y cómo se determina su afiliación.

Una fuente de permanente confusión es la tendencia a suponer que los grupos que llevan el mismo nombre responden a una estructura de mando común (Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito 2007: 180). Esto, por lo general, no es cierto. Por ejemplo, a pesar de que bandas como la Mara Salvatrucha tienen presencia tanto en Estados Unidos como en El Salvador y de que ambas tienen sus raíces en la zona de Rampart, en Los Ángeles, hay poca evidencia de que coordinen sus actividades. De hecho, incluso dentro del país, las filiales locales de las grandes bandas parecen operar con un alto grado de autonomía (Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito 2007: 180).

Las pandillas también pueden tener elementos relacionados con la identidad étnica, cultural o política. En algunos países —como Jamaica (Mogensen 2005: 229), España (Garrido 2007) y Nigeria—, las bandas están conectadas a las influencias políticas en curso y a la violencia, mientras que las clasificaciones según categorías étnicas o culturales son comunes en Estados Unidos y Canadá. En los países europeos de altos ingresos se ha tendido a identificar la discriminación racial y la identidad étnica de los miembros de las pandillas con fines de investigación. Por otra parte, se ha informado que en Holanda, Noruega, Dinamarca, Alemania, Rusia e Italia existen pandillas callejeras extranjeras o importadas.

El carácter delictivo de las pandillas es cada vez más definido a lo largo de un continuo. En un extremo, es posible identificar a grupos de amigos que imitan a las bandas criminales, pero que no constituyen un peligro real para la sociedad; en el otro extremo del continuo están los grupos de pandilleros vinculados a la delincuencia organizada, que están conformados en gran parte por miembros adultos.
 
En Estados Unidos, se utiliza por lo general la clasificación de pandillas callejeras de Malcolm Klein (2007), que hace distinciones de acuerdo con la edad de los integrantes, el tiempo de existencia del grupo, el número de miembros, el grado de organización, la existencia de subgrupos, la territorialidad y la versatilidad criminal.
Un problema importante que surge de las pandillas juveniles —incluso en las que son benignas— es el miedo a la victimización que tienen los miembros de la comunidad. Este temor puede ser acrecentado y estimulado tanto por la atención que los medios de comunicación dirijan a las pandillas como por los programas oficiales de concientización sobre el tema y supresión de las pandillas.

A pesar de los problemas que enfrentan las comunidades en las que están insertas las pandillas juveniles, las principales víctimas de éstas son sus propios miembros. Un reciente estudio sobre las víctimas de las pandillas realizado por Klein y Maxson (2006) en Estados Unidos descubrió que las víctimas más frecuentes de homicidio causado por integrantes de pandillas y de disparos desde un automóvil son otros miembros de pandillas.

Por otra parte, a diferencia de otros tipos de violencia, es más probable que la que ejercen las pandillas ocurra en lugares públicos y utilice más armamento y armas letales. Además, es también más probable que los autores no conozcan a sus víctimas, que los atacantes sean más jóvenes —en promedio, un poco menores que sus víctimas—, que utilicen mayor número de vehículos y que como consecuencia del ataque se produzcan más lesiones y cargos asociados.

2. Distribución geográfica de las pandillas juveniles

A pesar de que se pueden identificar similitudes entre las pandillas, es importante señalar que tanto éstas como la investigación acerca de ellas varían enormemente de un país a otro. Por otra parte, la información sobre las pandillas es a menudo deficiente y los intentos por categorizarlas chocan con la escasez de datos confiables, accesibles y estandarizados (Tichit 2003: 61).

En el continente americano, las pandillas tienen una larga historia en Estados Unidos y América Latina, aunque recientemente han aparecido también en Canadá. 
En Estados Unidos, la actividad de las pandillas surgió sobre una estructura social basada en distinciones de origen étnico y racial generadas como resultado de la Revolución Industrial y los patrones de inmigración (Jones et al. 2004: 4). En consecuencia, las pandillas estadounidenses por lo general están relacionadas con determinados grupos étnicos —irlandeses, italianos, judíos, eslavos, etcétera— y surgieron tras las sucesivas oleadas de inmigración.

En Canadá, de acuerdo con un estudio de la Policía elaborado en el 2004 (Astwood Strategy Corporation 2004: 2), el número de pandillas juveniles se estima en 434 y el de sus miembros en más de 7.000. Casi la mitad de ellos son menores de 18 años y casi todos son hombres (94%). La presencia de pandillas en Canadá es más común en unas zonas que en otras (Barchechat 2006: 4). Un informe del 2006 encontró que había 300 pandillas callejeras con aproximadamente 11.000 miembros y asociados (Criminal Intelligence Service Canada 2006).

En América Latina, hay una falta de consenso en torno a la definición de pandilla juvenil. Un reciente seminario regional sobre el tema resumió dentro de esa categoría a las diferentes expresiones del fenómeno, desde organizaciones benignas de estudiantes de secundaria hasta maras que ejercen el poder territorial en todos los barrios pobres (Solís Rivera 2007). A pesar del debate sobre la definición, no hay duda de que en muchos países de América Latina existen pandillas juveniles. Las pandillas más importantes y más violentas de la región parecen operar en Centroamérica. Los países más afectados son Honduras, Guatemala, El Salvador y Nicaragua (Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito 2007: 16). Se calcula que en la actualidad hay aproximadamente 70.000 miembros de pandillas en siete países de América Central (Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito 2007 : 180).
Cuadro 1. Situación de las pandillas en Centroamérica, 2007
	País
	Número de pandillas
	Total de miembros
	Número promedio de miembros por pandilla

	Panamá
	94
	1.385
	15

	Nicaragua
	268
	4.500
	17

	Guatemala
	434
	14.000
	32

	Belice
	2
	100
	50

	Honduras
	112
	36.000
	321

	Costa Rica
	6
	2.660
	443

	El Salvador
	4
	10.500
	2,625

	Total
	
	69.145
	


Fuente: Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (2007  60).

A partir de la segunda mitad de la década de 1990, los políticos empezaron a prestar mayor atención al impacto que tenían las deportaciones de individuos con antecedentes criminales en el aumento de las tasas de violencia ligada a pandillas y a la delincuencia organizada internacional en América del Norte y Centroamérica.

El origen de este fenómeno radica en la legislación de deportación en Estados Unidos y Canadá. La Ley de Reforma de la Inmigración Ilegal y la Responsabilidad de los Inmigrantes de Estados Unidos, promulgada en 1996, realizó importantes cambios en el régimen de deportación, reduciendo enormemente las apelaciones y ampliando la definición de «delitos graves con agravantes deportables»
 para incluir una gama de delitos menores (Department of Justice, Immigration and Naturalization Service 1995). Desde entonces, Estados Unidos comenzó a deportar a los inmigrantes indocumentados —muchos de ellos con condenas penales— de regreso a su región. Se calcula que entre el 2000 y el 2004, 20.000 delincuentes fueron enviados de vuelta a Centroamérica (Ribando 2005).
En Canadá, el 10 de julio de 1995 entró en vigencia el Acta de Inmigración, con el proyecto de Ley C-44.
 Según esta norma, se puede imponer una orden de deportación a cualquier persona que haya sido declarada culpable de un delito en virtud de cualquier ley del Parlamento y que haya recibido una pena de prisión de 10 años o más (Immigration and Refugee Board of Canadá).

El 28 de junio del 2002, la Ley de Protección a los Inmigrantes y Refugiados (IRPA) introdujo cambios en los criterios que deben llevar a una deportación. Así, puede ser deportada cualquier persona que haya sido condenada por un delito punible, en virtud de una ley del Parlamento, a una posible pena de al menos 10 años de prisión, o condenada a más de seis meses de prisión por un delito federal.

3. Países de destino
Fuente: Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito 2007 : 42.

En el 2005, El Salvador, Honduras y Guatemala recibieron a 90% de los deportados a Centroamérica. Jamaica es el país del Caribe con mayor flujo de deportados respecto a su población.

Las autoridades del Caribe
 han expresado su grave preocupación por el impacto de la deportación en los países de destino (Misir 2007: 82). Durante la Reunión 22 —celebrada en Nassau, Las Bahamas, en julio del 2001—, la Comunidad del Caribe (Caricom) y los jefes de gobierno expresaron su preocupación por las nuevas formas de delincuencia y violencia que siguen amenazando la seguridad, incluyendo la de los deportados.
El Grupo de Trabajo Regional sobre Crimen y Seguridad,
 creado en el año 2002 para examinar las principales causas de la delincuencia, identificó a los criminales deportados como la principal amenaza para la seguridad y un factor de creciente importancia en la escalada de la delincuencia y la violencia.

Todavía es muy difícil determinar el impacto real de la presencia de criminales deportados, sobre todo de los que han estado involucrados en actividades relacionadas con las pandillas. El Informe sobre la delincuencia y la seguridad de Caricom establece que los datos sobre los crímenes de los deportados rara vez están disponibles y que se han realizado pocos estudios relacionados con el impacto de las deportaciones sobre la delincuencia en la región (Caribbean Community Secretariat 2002: 34).
El Informe Mundial sobre las Drogas (ONUDD) del año 2007 cuestionó la relación que suele establecerse entre las pandillas callejeras y los traficantes de drogas, pero destacó la necesidad de investigar más a fondo este tema (Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito 2007a: 17). Por otra parte, hay pocas pruebas de que esos vínculos —por lo menos hasta ahora— hayan adquirido un carácter estructurado e institucionalizado, y la comunicación transnacional entre los grupos organizados en un país y otro no parece ser muy ordenada o consistente (Oficina en Washington para Asuntos Latinoamericanos 2006).

En respuesta a los malentendidos, se han hecho importantes esfuerzos
 de investigación con el fin de analizar exhaustivamente los vínculos transnacionales de la delincuencia organizada en la región (Oficina en Washington para Asuntos Latinoamericanos 2006). En Brasil, los grupos criminales organizados con un estilo similar al de las pandillas fueron creados en el contexto del tráfico de drogas, en la década de 1980, con la aparición de la cocaína en el mercado. Hoy en día existen tres grandes facciones de drogas —el Comando Vermelho, el Terceiro Comando y Amigos dos Amigos— que controlan el mercado de estas sustancias —cocaína y marihuana—. Todas estas agrupaciones actúan en favelas y cada una constituye una red con una estructura jerárquica; suelen apoyarse y protegerse unas a otras, pero también utilizan la reciprocidad forzada, que conlleva una colaboración también forzada. Las bandas se mantienen unidas principalmente por razones económicas, y se estima que de los aproximadamente 10.000 miembros con los que cuentan, la mitad son menores de edad (Barchechat 2006: 6).

En Europa, los investigadores suelen evitar el término pandilla debido al riesgo de estigmatización y optan más bien por el término grupo de delincuentes juveniles (DYP) para referirse a «jóvenes que participan en actividades de delincuencia a nivel de grupo» (Sharp et al. 2006: 1). Los investigadores han enunciado los riesgos de fortalecer a las pandillas mediante el trabajo de intervención; asimismo, se han referido a las diferentes formas de tipologizar a las pandillas y al tema del entendimiento común entre ellas, así como a las  influencias culturales y de los medios de comunicación (Sharp et al. 2006: 1).
España parece enfrentar una situación única, mientras que en América Latina se identifica cada vez con mayor claridad a las pandillas y se reporta su presencia. En algunos países también se han realizado estudios sobre la violencia autorreportada —por los propios jóvenes—. En los Países Bajos, 8% de los encuestados aparentemente pertenecían a un grupo juvenil o pandilla problemática (Weerman 2005). En Escocia, 20% indicaron que pertenecían a una pandilla (Klein, Weerman y Thornberry 2006: 428). En Inglaterra, los Países Bajos, Suiza
 y Escocia,
 los investigadores encontraron que los jóvenes que pertenecen a pandillas cometen delitos violentos significativamente con más frecuencia que los jóvenes que no pertenecen a esos grupos (Sharp et al. 2006: 11). Es interesante que en el caso holandés, los resultados indiquen que el vínculo entre la violencia y los jóvenes que pertenecen a las pandillas es cada vez más fuerte para los tipos más graves de delitos violentos.

La existencia de pandillas juveniles, tal y como aparecen en América o Europa, es difícil de identificar en África. Sin embargo, en la delincuencia organizada sí participan jóvenes cuyas actividades han sido estudiadas en el marco de la violencia de las pandillas. Por ejemplo, en Nairobi, Kenia, las pandillas juveniles delictivas se han convertido en un fenómeno cada vez más extendido. La mayor proporción de actos delincuenciales en Kenia es cometida por jóvenes, y más de 50% de los presos condenados en el país tienen entre 16 y 25 años. En Ciudad del Cabo, Sudáfrica, el Instituto de Estudios de Seguridad llevó a cabo una serie de estudios relacionados con las pandillas,
 incluyendo la participación de los niños en la violencia organizada (Ward 2007).

El tema de las pandillas juveniles es tratado y entendido de manera diferente en todo el mundo, dependiendo de los contextos histórico, político y socioeconómico. En todo el mundo, la falta de educación, el desempleo, la desigualdad de oportunidades, la exclusión social, la pobreza y la urbanización son factores frecuentemente asociados a la existencia de pandillas.

4. Factores de riesgo comunes

Para evitar la formación de pandillas y ayudar tanto a los jóvenes que las integran como a los que quieren alejarse de éstas, es importante comprender los factores de riesgo asociados a la afiliación. 
Factores socioeconómicos, interpersonales y de la comunidad pueden animar a los jóvenes a unirse a las pandillas. La Organización Mundial de la Salud (2002: 35) identifica los siguientes factores de riesgo:

· Falta de oportunidades de movilidad social o económica en el contexto de una sociedad que promueve el consumo de manera agresiva.
· Debilitamiento del compromiso de los efectivos locales con la aplicación de la ley y el orden —corrupción y violencia dentro del aparato estatal encargado de ejercer la fuerza—.
· Interrupción de la escolaridad, combinada con bajas tasas de remuneración por el trabajo no calificado.
· Falta de orientación, supervisión y apoyo de los padres y otros miembros de la familia.
· Maltrato en el hogar.
· Presencia de compañeros que ya pertenecen a una pandilla.
El informe Ni guerra ni paz (Dowdney 2005: 87) distingue factores de riesgo externos:

	Factores de riesgo
	Influencias externas

	Pobreza 
	Presión de los padres para que los jóvenes contribuyan al ingreso familiar

	Falta de oportunidades económicas debido al bajo nivel de educación y a la alta tasa de desempleo
	Presencia de miembros de la familia o amigos que pertenecen a una pandilla

	Marginación social
	Admiración de los compañeros por la cultura de pandilla 

	Problemas familiares
	Violencia culturalmente arraigada como instrumento para la resolución de problemas

	Falta de infraestructura para realizar actividades recreativas
	Falta de un modelo o de otra figura de confianza —profesor, familiar, amigo— a quien se pueda acudir en busca de ayuda

	Violencia causada por grupos rivales o miembros de mayor nivel
	Desmotivación, en gran parte por pasar mucho tiempo en las calles


Los jóvenes afiliados a las pandillas con frecuencia se ven envueltos en una búsqueda de identidad (Horta 2007), y pueden encontrar en estas agrupaciones a una familia simbólica. Los investigadores destacan la importancia de entender a los miembros de las pandillas como «actores sociales que surgen por la ausencia de oportunidades y que están en busca de identidad». 
Aunque la composición de las pandillas puede variar en gran medida, los estudios que abordan el tema desde una perspectiva clínica observan que la afiliación a una pandilla responde a una necesidad básica de pertenecer y crear un sentido de identidad. El perfil de un joven pandillero a menudo se asemeja a una forma extrema de un típico adolescente que desafía la autoridad y necesita experimentar roles de adulto. La entrada a una pandilla suele ser gradual, debido a que los jóvenes son tomados de las manos de sus compañeros (Hamel y Fredette 2006: 11). En Suiza, la falta de control de los padres fue identificada como un factor de riesgo importante para formar parte de una pandilla (Haymoz 2007), mientras que en América Latina la desintegración de la familia también ha sido un factor fuertemente ligado a que los jóvenes se unan a una pandilla (Santacruz y Concha 2002).
La falta de apoyo o de integración a la comunidad ha sido citada en todo el mundo como una razón para que un joven forme parte de una pandilla. Un estudio realizado en Canadá en el 2004 descubrió que muchos miembros de pandillas tenían antecedentes de abuso y venían de barrios de bajo nivel socioeconómico, con bandas que actuaban como familias sustitutas y se hacían cargo de sus miembros (Hemmati 2006).
En Ciudad del Cabo, Sudáfrica, también fueron identificados los entornos familiares disfuncionales: violencia doméstica, consumo de drogas, miembros de la familia que son miembros de pandillas (Ward 2007). Por lo tanto, las condiciones socioeconómicas y la familia son el núcleo fundamental de los factores de riesgo, según organizaciones internacionales como la Organización Panamericana de la Salud (OPS).
 Hamel y Fredette (2006: 9) indican que los miembros de las pandillas de jóvenes que se unen a bandas dan gran importancia al grupo y lo consideran el único lugar que responde verdaderamente a su necesidad de ser valorados, aceptados y unidos. Esta característica determina que las intervenciones en las pandillas sean particularmente difíciles.
El desmoronamiento de los mecanismos tradicionales de apoyo, la globalización y el desempleo también han sido vinculados a la afiliación a las pandillas. Las investigaciones han demostrado que las personas jóvenes que pertenecen a las pandillas no sólo provienen por lo general de familias disfuncionales, sino que también viven en enclaves urbanos caracterizados por la pobreza y poseen bajos niveles de educación. En la mayoría de casos, los jóvenes van en busca de protección, atención, educación, identidad y poder. Las pandillas proliferan en los lugares donde el orden social se ha desintegrado y donde existen formas alternativas de comportamientos culturales compartidos.

Algunos gobiernos —como el de Australia o muchos otros en Europa— consideran que las dislocaciones estructurales y los cambios en las expectativas culturales están afectando a un creciente número de jóvenes. Tanto en los países de bajos ingresos como en los de ingresos altos, el fenómeno de las pandillas puede ser entendido en términos de exclusión social. En los países de bajos ingresos, un alto porcentaje de la población joven carece de educación y oportunidades de empleo. En Guatemala, Costa Rica y El Salvador, la proporción de estudiantes en edad de estar en secundaria y que asisten regularmente a la escuela es inferior a 50% del total de adolescentes (Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito 2007). En los países de altos ingresos, la inmigración y el acceso limitado a los servicios aumentan los factores de riesgo para los niños.

En España, por ejemplo, las pandillas se identifican como «asociaciones culturales» que surgen como atractivos espacios sociales debido a la incapacidad de las familias, las escuelas y otros espacios para desempeñar esta función. Por lo tanto, el fortalecimiento del capital social constituye el tema principal.

Los miembros de las pandillas pueden ser vistos como víctimas de la globalización y el desempleo. El problema de la violencia armada organizada en las grandes ciudades no es un fenómeno a corto plazo, y seguirá creciendo debido al aumento de la marginación, estimulada por la globalización y la falta de oportunidades de empleo, especialmente entre los jóvenes que viven en las ciudades (Hagedorn 2007, Horta 2007).
En términos de movilidad económica y bajas tasas de remuneración por mano de obra no calificada, estudios canadienses han descrito cómo las actividades de las pandillas proporcionan a sus integrantes los medios para adquirir posesiones materiales y un sentido de poder, así como un estilo de vida «glamourizado» por la industria del entretenimiento (Hemmati 2006: 13). En los países de bajos ingresos, los estudios han identificado la desigualdad de ingresos como el predictor más fuerte de las tasas de delitos violentos, incluyendo los que cometen las pandillas juveniles (Ribando 2005). En Ciudad del Cabo, la pobreza y la fuerte presencia de drogas y violencia en los barrios también son identificados como poderosos factores de riesgo (Ward 2007).
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� Entre los textos clásicos, véanse Trasher (1927), Whyte (1993), Liebow (1967), Moore (1978) y Sullivan (1989).





� Véase, por ejemplo, Levitt y Venkatesh (2000: 755-789). Los autores analizan las motivaciones para unirse a una pandilla y participar en sus actividades.


� Véase, por ejemplo, Jones et al. (2004) o National Youth Gang Center.


� Astwood Strategy Corporation (2004): 1. Esta encuesta canadiense del 2002 acerca de las pandillas da una mirada panorámica al fenómeno en las colectividades canadienses, tal como ha sido señalado por el servicio de Policía. El cuestionario, enviado a los encuestados del servicio de Policía, define la pandilla juvenil como «un grupo de adolescentes o de jóvenes adultos […], menores de 21 años, que usted […] está dispuesto a identificar o clasificar como pandilla […]».


� Véase, por ejemplo, Frédette (2008).


� Malcom Klein identifica niveles moderados de organización, un liderazgo mal definido y cambiante, y una retórica de valores y creencias más fuerte en sus declaraciones que en sus consecuencias comportamentales.


� La Ley 1996 enmienda la definición de «delito mayor con agravantes», reduciendo para ello los umbrales de las penas y sentencias para muchos delitos, incluyendo delitos relativamente menores. Al amparo de esta ley ha sido ordenada la deportación por crímenes como el hurto en comercios y orinar en público, según el Departamento de Justicia de Estados Unidos, hoja informativa 03/24/97 (Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito: 85).


� La Ley C-44 ha sido promulgada para facilitar y coordinar la comunicación entre Immigration Canada, Canadian Security Intelligence Service, Royal Canadian Mounted Police, las fuerzas locales y municipales de Policía, Correctional Service of Canada y las agencias de transporte privadas y públicas.


� En Canadá, nadie está sujeto a una deportación automática como resultado de una condena. Un delegado del Ministerio de Seguridad Pública y preparación para emergencias analizó las circunstancias de cada caso y, en muchos de éstos, a la persona le es permitido permanecer en ese país.


� El primer ministro de Jamaica, P. J. Peterson, se dirigió al Parlamento de Santa Lucía el 1 de julio del 2004 (Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito 2007 87).


� El grupo de trabajo es presidido por el Sr. Lancelot Selman, de Trinidad y Tobago, e incluye a representantes de cada uno de los Estados miembro, el Sistema de Seguridad Regional (Regional Security System, RSS), y la Asociación de Comisionados de Policía del Caribe (Association of Caribbean Commissioners of Police, ACCP). También participó como invitado en el grupo de trabajo el profesor Ramesh Deosaran, director del Centro de Criminología y Justicia Penal (Centre for Criminology and Criminal Justice), Universidad de West Indies, St Augustine, y el Dr. Anthony Harriott, conferencista senior, Departamento del Gobierno, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de West Indies, Mona Camus, Jamaica.


� Barnes (2007). Por ejemplo, la Red Transnacional de Análisis sobre Maras (Network on Transnational Youth Gangs), del Centro de Estudios y Programas Interamericanos del Instituto Tecnológico Autónomo de México, identificó que, dado que se trata de un problema creciente y complejo, la naturaleza transnacional y criminal de las pandillas juveniles es realmente limitada. Tan sólo una pequeña minoría de miembros de pandillas en El Salvador, Honduras y Guatemala posee enlaces transnacionales con otros miembros de pandillas o con el crimen organizado y/o el narcotráfico. A pesar de la retórica alarmista, las pandillas juveniles compuestas por inmigrantes centroamericanos y relacionados con la Mara Salvatrucha o Calle 18 no se han expandido a México de manera organizada. Sin embargo, existen numerosas pandillas juveniles compuestas por jóvenes mexicanos que no están relacionadas con la Mara Salvatrucha o Calle 18, como tampoco con pandillas criminales relacionadas con el narcotráfico en México, pero que constituyen un serio problema de seguridad pública. 


� Una proporción significativamente diferente de delincuencia prevalece entre aquellos jóvenes individuos que consideran a su grupo como una pandilla y quienes no se consideran a sí mismos como miembros de pandillas. Véase Haymoz (2007).


� Los resultados indican que los jóvenes integrantes de una pandilla se vieron implicados en actos violentos a lo sumo un par dos veces.


� En este estudio holandés, realizado entre hombres y mujeres, la prevalencia de varios actos violentos entre las pandillas juveniles es cerca de 2 a 10 veces superior que entre otros jóvenes. Véase Klein, Weerman y Thornberry (2006: 427).


� Por ejemplo, los Americans, los Hard Living Kids y los Junky Funky Kids.


� Véase Organización Panamericana de la Salud (2002). Las generalizaciones aquí señaladas pueden ser aplicadas al resto de la región.
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